CONSEJO UNITARIO DE TRABAJADORES CUBANOS (CUTC).

S

omos un sindicato independiente y punible.  Realizamos nuestro trabajo en condiciones extremadamente difíciles. Nuestro  objetivo es preparar a la clase obrera cubana en el conocimiento de sus derechos y la forma de exigirlos a las administraciones, a la vez que formar a nuestra membresía en los valores de un  sindicalismo libre, donde cada cual tenga derecho a afiliarse al sindicato de su preferencia, sin ataduras ni oficialismo.
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Obstáculos constructivos.
Por Aimée Cabrera.

“No puedo pagar un dineral por todo lo que tengo que arreglar en mi casa, hicimos una brigada entre la familia y amistades, a ver si acabamos de arreglarla antes que pase un ciclón”-dice Ernesto y con la misma comienza a echar arena en una carretilla.

Sin embargo, hay otros que, como Nora llevan  tiempo en una cola (fila) interminable, como todas las que se hacen en  los puntos de venta de materiales constructivos existentes en cada municipio capitalino.

“No puedes comprar todo lo que te hace falta de una vez. Tienes que venir hoy a comprar una cosa, y al tiempo  otra porque los primeros de la cola se lo llevan todo. Nadie dice nada porque así terminan rápido con lo que haya”-manifiesta Nora y se seca el rostro con una tela.

En la actualidad hay gran demanda de materiales para la construcción como son los bloques,  cemento, arena, y  gravilla. Son miles de viviendas en la capital  las necesitadas de remozamiento, y el Estado  brinda poca ayuda  ante esta crisis habitacional.

Se comenta entre los asiduos a  comprar materiales en estos puntos de venta municipales que los bloques que cuestan 5 pesos se agotan en su totalidad porque en ocasiones, hay clientes que acaparan este producto de alta demanda para revenderlos después.

Quienes dirigen y están al tanto de las ventas en estos puntos no establecen cantidades a comprar por cada persona, ya que alegan que al ser una venta liberada, la población puede adquirir la cantidad que quiera. La desorganización y la indisciplina se imponen para obstaculizar la venta de estas mercancías. 

En algunas barriadas con edificaciones no aptas para ser habitadas, sus residentes han tenido la suerte de que se les hayan otorgado viviendas en zonas alejadas del centro de la ciudad, como a varias familias que vivían en la Avenida del Malecón y se mudaron para Capdevila, en el municipio Boyeros.

“Del lobo un pelo. Estuvimos como gitanos más de 2 años, no importa donde te toque, lo importante es tener lo tuyo”- explica  Delia,  contenta de poder vivir con su familia  en su nuevo apartamento, amplio y cómodo en las afueras de la capital.

Estas familias no podrán vivir más en la zona céntrica, y donde estaban los inmuebles donde residieron por décadas, se hacen demoliciones para construir nuevas obras para fomentar espacios para la recreación, el comercio o el turismo.

Otros capitalinos han tenido mejor suerte, como los habitantes de áreas cercanas al Malecón en los municipios Plaza y Centro Habana que han seguido habitando sus casas o apartamentos, mientras brigadas constructivas estatales han acometido serios arreglos de plomería, albañilería y carpintería, principalmente.

En este caso está María quien agradece no tener que pagar por todos los arreglos que le hacen a su casa situada frente al Malecón. La erosión del mar   la deterioró y la falta de mantenimiento hizo el resto.

“No fue fácil con todos aquellos constructores en la casa gastándome el agua que aquí entra cada 4 o 5 días, pero al fin tengo mi casa fuerte para que aguante otro tiempo más”- expresa María e invita, con un gesto,  a que admiren su vivienda. 
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